
Altavoz 

de la 

Parroquia 
  

  

  

GETAFE, 3 DE ABRIL DE 1966 Depósito legal: M. 6.744-1958 
  

  

Y qué bien acertó a verlo Isaías... No le fue 
estorbo la lejanía de amplios siglos. Aupado so- 
bre la talaya divina de la profecía atisbó clara- 
mente la gran verdad que le ponía confiado gozo 
en el alma. Con el sacrificio e inmolación de 
Cristo, gracias a sus benditas heridas fuimos to- 
dos hechos salvos (Jr. 53,5). 

Acertó Cristo a ganarnos abundante cosecha; 
nos dejó siembra maravillosa de vida..., alumbró 
en las almas manantiales abundosos de aguas de 
vida eterna... ¡con su dolor!... 

Del amor que El nos trajo arranca el amor 
fraterno, que en el Jueves Santo tiene su DIA... 

Pero menester es adentrarse en Cristo... 
Hay que incorporarse a El, conectar con 
El... Y entonces brotarán esos ríos de 
aguas vivas que El prometía. a 

Esto es, precisamente, lo que quiere hacer la 
Ielesia en nosotros, de manera singular estos 
días, con su preciosa y estimulante Liturgia. 
Con ella reactiva en nosotros la propia vida, el 
sacrificio de Cristo. Con ella nos va llevando a 
su vera, hacia la Resurrección. 

¿Y entonces no ha de ser pena grande y muy 
de lamentar que todavía sea un tesoro escondi- 
do para tantos cristianos buenos?... 

¡Ay el día que todos conozcan, vivan y sa- 
boreen la Liturgia de la Semana Santa!... 

Mientras tanto, muchos, ¡demasiados! 
se engañan ingenuamente con unas cuan- 
tas cosas inofensivas..., espectaculares..., 
divertidas... 

Mientras tanto, otros, ¡también dema- 
siados!, harán de la Semana Santa un 
tiempo de alegres excursiones..., de entre- 
tenido turismo... Algo así como aquellas 
“inefables” vacaciones de primavera que 
nos quisieron meter, en días tristes, unos 
hombres funestos y rencorosos... 

¡ Vengamos, amigos, al buen camino! 
Nos hemos de convencer de que lo acertado 

es lo que estos días mos recomienda la Iglesia: 
los Oficios Divinos. 

Vivamos estos actos asistiendo a ellos. 

  

Un LIGNUN CRUCIS EN GETAFE 

Sí, amigo mío, también Getafe tiene su reli- 
quia de Santa Cruz... ¿Cómo es eso? ¿De dón- 
de le ha venido? Vendrá bien un poquitín de 
historia. 

UNA ESCRITURA ANTE NOTARIO 

En virtud de escritura otorgada ante Antonio 
de Vergara, escribano público de esta Villa, con 
fecha del 21 de septiembre de 1698, don feró- 
nimo de Villamayor hacía donación al Cabildo 
de San Pedro de esta Villa de Getafe de una 
“santa reliquia del Lignum Crucis puesto en 
una cruz de plata sobredorada”. 

¿QUIÉN ERA ESTE DONANTE? 

Don Jerónimo de Villamayor y Leruela era 
capellán de las Descalzas Reales, de Madrid, 
donde había nacido el 1614; desde 1652 era 
también Caballero del Orden de Santiago. Más 
tarde, Carlos 11 le nombrará primer Marqués 
de Villamayor, por Real Decreto de 1688; per- 
tenecía, además, al Consejo de Castilla. Como 
se ve, era un cura de campanillas... Fue reci- 
bido como miembro del Cabildo de San Pedro 
en 14 de mayo de 1698, 

Y ESTE CABILDO, ¿QUÉ ERA? 

Pues este Cabildo es, nada menos, que una 
de las más interesantes y nobles páginas de la 
historia de Getafe. 
Fundado en el siglo XVI, era una asociación 

en la que sólo podían entrar sacerdotes natu- 
rales de Getafe; más adelante, en el siglo XVITI, 
se amplió también a los oriundos. Siempre fue 
muy distinguido y se tenía por codiciado honor 
pertenecer a él. Muy contadas veces (tan sólo 
dos o tres, que sepamos) se admitió en él a quie- 
nes no fueran naturales de nuestra Villa, 

Uno de esos afortunados que el tal don Fe- 
rónimo de nuestra historia. En tanto estimó el 
honor que, para mostrar su gratitud, hizo tan 
notable regalo como lo fue el de este Lignum 
Crucis. 

(Continuará en el próximo número.)



        

La máquina, suave y rápida va dando res- 
puestas al enorme montón de cartas que hace 
pocos minutos estaban en la mesa del “DIRE”. 

La secretaria, bonita, causa de algunas tri- 
fulcas domséticas, va dando forma a lo que el 
jefe, que alguna vez sonríe mirando de soslayo, 
desea se diga a los clientes. 

Ella, ágil en el teclado, quiere acabar pronto. 
No le ha dado tiempo a usar el rimel o el 
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Aquí Cristo oró al ] 
aquí tuvo tristezas y 

í sudó sangre, 
aquí sangre regó el suelo 

prendieron to: 
quí Judas, “el traidor 
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  corpulento: 
Le vieron la agon 
tamente no lo son!), sí 

as raices yq 
Cristo fue el riego fecundo que 1 

multiplicarse hasta hoy... 
Estos y otros pensamientos así 

tantes de este Lugar Santo. 
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carmín, y es necesario estar arreglada, por si 
alguien quiere mirarla con buenos ojos. 

Después comentará: ¡Qué montón de cartas 
he escrito! 

El jefe también comentará: ¡Qué barbaridad, 
la correspondencia que tengo que despachar al 
cabo del día! 

¡ Vaya una desfachatez !, comentaríamos nos- 
otros, porque puestos a comentar, también nos- 
otros tenemos derecho. Se ha pasado el día 
jugando con el humo de su cigarro, silbando 
entre dientes la última canción del último Fes- 
tival, mirando con desgana los papeles que le 
han presentado, hasta que he estampado un 
signo ilegible, a lo que él llama su firma, en 
cada carta y dice que... 

¡Pobre secretaria! Ella si que... ¡Hasta se 
ha tenido que dejar cortar las uñas para poder 
teclear! 

Nadie pone en duda que ha sido la secreta- 
ría la que ha escrito las cartas, la que les ha 
dado su propio estilo literario. Pero si una de 
ellas fuera para nosotros ¿diríamos que nos 
ha escrito don Fulano o su secretaria? Natural- 
mente que don Fulano, pero... No hay peros 
que valgan. La secretaria, es verdad que ha me- 
canografiado, incluso, como decíamos, ha dado 
su propio estilo a la redacción, pero sólo ha 
dicho lo que el jefe querría que se dijera. 

En la Biblia ocurre igual. Ha habido hom- 
bres que han escrito con su personalísimo estilo, 
pero Dios estaba sobre ellos, para que no tu- 
vieran error sustancial al escribir, ya que era 
El quien iba a estampar su firma e nesos libros. 

Dios es, por tanto, el Autor principal de la 
Biblia, y El no puede engañarse ni engañarnos, 
de ahí, que todo en la Sagrada Escritura sea 
verdad. 
¿TODO? Sí, TODO. 
¿Y lo de la manzanita y otras cosas? Tam- 

bién, pero lo dejaremos para otro día, que hoy 
no queda sitio. 

El Cura de San Sebastián.



Nadie da lo que no tiene 
  

En la misión de todo apóstol, es indispen- 
sable rebosar fe, esperanza y caridad. En estas 
virtudes se ejercita el apostolado. 

La fecundidad de todo apostolado depende 
de su unión vital con Cristo. “Esta vida de 
unión íntima con Cristo en la Iglesia se nutre 
con los auxilias espirituales que son comunes 
a todos los fieles”, si nque pueda separarse de 
esta unión las actividades de la vida; más bien, 
han de crecer en ella cumpliendo su deber se- 
gún la voluntad de Dios. “Nada en la vida del 
seglar debe ser ajeno a la orientación espiritual, 
ni las preocupaciones familiares mi otros nego- 
cios temporales. Pero una vida así exige un 
ejercicio continuo de la fe, de la esperanza y de 
la caridad.” (Dctro. Ap. Sgl.) 

El seglar apóstol debe, por tanto, abundan 
también en estas virtudes. 

A la luz de estas enseñanzas, podemos expli- 
carnos la razón y el motivo, al menos en gran 
parte, de la poca eficacia de muchos apostolados. 
Quien duda de su doctrina, poca firmeza puede 
dar a su apostolado. El pesimista, poca esperan- 
za puede infundir en los demás. El egoísta, 
porque no puede teneder a Dios ni al prójimo, 
jamás será reconocido como apóstol, 

PERO VAYAMOS POR PARTES 

Se duda, se vacila, cuando se pone más fe en 
los medios materiales que en la verdad de una 
doctrina. más en sí que en Dios. Cuando no se 
admite sino aquello que se puede evidenciar 
por los sentidos o sólo después de haber pasado 
por el laboratorio de lo experimental. 
Se desconfía, se carece de esperanza, cuando se 
vive mirando al suelo únicamente o se dedica a 
sólo el cuerpo toda la atención. Cuando una 
actitud pesimista por los acontecimientos del 
mundo, hace desconfiar de las personas y pone 
en duda la Providencia de Dios. 

El egoísta lo será, por hacer de su yo el 
centro de todas las miradas y actividades, por 
encerrarse en sí mismo, prescindiendo del ex- 
terior en el que se encuentra Dios y el prójimo. 

LLEGAMOS AL FIN 

El apóstol ha de llevar toda la eficacia sal- 
vadora de Dios a los hombres. Ha de acercarles 
a estos hasta Dios. Sólo con firmeza, confianza 
y amor a Dios podrá desempeñar su ministerio. 
De esto habrá de dar a los demás. Pero nadie 
da lo que no tiene. 

El Cura de San Eugenio. 

¡ULTIMA OPORTUNIDAD! 
¡NO LA PIERDAS! 

Aunque tengas mucho trabajo, 
aunque estés velando, 
aunque ya sepas mucho... 

¡A PESAR DE TODO, APROVECHA 
ESTA OCASION! 

Asiste a las 
CONFERENCIAS CUARESMALES 

PARA HOMBRES 
Todas las noches, a las nueve, 

en la Magdalena ! 
¡TU TAMBIEN LAS NECESITAS! 

  

      

expresamente. 

    

    

  

  
Cristo cae en tierra cuando va camino del 

Calvario... 
Es verdad que los Evangelios no lo dicen 

¡Ni hacía falta! 
Cristo está agotado, desangrado, malherido, 

tratado sin piedad... empujado sin respeto... 
¿Cómo no va a tropezar?... ¿Cómo no va 

a caer?... 

Por eso la piedad del pueblo cristiano 
metió —acertadamente— este paso del 
Vía Crucis... ¿Verdad que está muy bien 
metido?... 

Y en esta piedad mojó el suyo uno de los 
más maravillosos pinceles —el de Rafael de 
Urbino— para dejarnos en esa “caída” también 
el “pasmo” dolorido de la Madre. 

Con razón sobrada el Museo del Prado mira 
este cuadro como muy preciada joya. 

  

¡Qué buenos días son éstos para cumplir 
con la Iglesia! 
¡ Acércate al Señor y verás qué bueno es! 

Que no se te pase asistir a los Oficios 
Litúrgicos. 

Si los sigues con atención, que- 
darás muy contento. 

 



  

  

    

HAN RECIBIDO: EL SANTO BAUTISMO 

EN LA MAGDALENA: 

Armando Aguado Díaz, hijo de Félix P. e Isi- 
dora; Manuel A. Domínguez Bartolomé, de 
Manuel y Santiaga M. (nacido en Carabanchel) ; 
Rosa M. Pavón López, de Victoriano y Dolores ; 
Angeles Rubio Cabañero, de: Antonio y Juana; 
Ascensión Duque Avila, de Juan y Ascensión ; 
Francisco J. Copete Ruiz, de Abilio y Esperan- 
za; Ana M. Sánchez Gándara, de Antonio y 
Gabina; Oscar Martín Arias, de Carmelo y Pi- 
lar (nacido en Madrid); Pablo Millas Cano- 
Magdaleno, de Pablo y María T. (nacido en 
Madrid); María J. Martín Sánchez, de Raimun- 
do y Valentina (nacida en Madrid); María J. 
Peralta Almendros, de Constantino y Benita 
(nacida en Madrid); Pedro Muñoz Domínguez 
(nacido en Madrid); Antonio Cautisano Nava- 
rrete, de Juan M. y María (nacido en Madrid). 

EN SAN EUGENIO: 

Josefa Esteban Gómez, de Pablo y Carmen 
(nacida en Madrid); Carmen Alarcón Buendía, 
de Luis y Emiliana; Ana I. Ramírez Maroto, de 
Arturo y Angela (nacida en Madrid); Consola- 
ción López Mejías, de José y Consuelo (nacida 
en Madrid); Antonia Sánchez García del Cas- 
tillo, de Antonio y Justina; Juan F. Herrero, 
de Domiciano y Joaquina. 

EN SAN SEBASTIÁN: 

Miguel A. García González, de Santiago y Ro- 

sario; Concepción Gascó Aranda, de Rosario 

(nacida en Madrid); Ana M. Pérez Mingo, de 
Luis y Riánsares; Angel Rey Velasco, de Va- 
leriano y María L.; Mariano Huete López, de 
Juan y Rosa M.; José E. Rodríguez Ciudad, de 
Enrique y Antonia; María I. Ríos Alba, de 
Ceferino e Isabel; Eugenia Colomar Fernández, 
de Eugenio y Máxima (macida en Madrid); 
César Mantilla Planells, de José A. y María A.; 
José L. de la Llave, de Luis y Valeriana (na- 
cido en Madrid); Francisco M. Barahona Gar- 
cía, de Mateo y Felipa (nacido en Madrid). 

Nuestra enhorabuena a los afortunados Padres. 

SE HAN CASADO 

EN LA MAGDALENA: 

rancisco Ortega Monzón con Concepción Mar- 
tín Vaquero; Silvino Olmedo Torres con Re- 
medios García Barreña; José Pérez Hernández 
con María L. Martín Candelas. 

EN SAN SEBASTIÁN: 

Cecilio Vico Rute con Concepción Matos Lo- 
groño; Félix Sánchez-Cuesta Plaza con Tnés 
Valdivia Domínguez. 

Que el Señor haga fecundas estas bendiciones. 

ENTREGARON SUS VIDAS AL SEÑOR 

EN LA MAGDALENA : 

Abilio Morales Medrano, de 64 años; Alfonsa 
Roncero, viuda de García, de 69 años;  Nati- 
vidad Pascual, viuda de Guardiola, de 94 años. 
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SAN EUGENIO: 

Basilia Teresa Martín Pérez, de 84 años; 
Moreno Melero, de 5 años. 

SAN SEBASTIÁN : 

Eusebia Ortiz Sánchez, de 15 años; Gr 
Araque, viuda de Contreras, de 62 años; 
Alejo Pozas, de 88 años; María Teresa ( 
Blanco, de 3 meses. 

Que el Señor les dé el eterno descanso. 

DODDUNGADUNDE CES O RENNES ONGADNnOLDa DE NSBO Ne AMB DOOIREZOsS 

Cultos, avisos y noticias 
  

PARROQUIA DE LA MAGDALENA: 

Santa Misa (días de trabajo).—Por la m 
a las siete y a las ocho. 

Por la tarde, a las siete y media. 
Todas las tardes, a las siete hay ej 

eucarístico con exposición del Santís: 
Santo Rosario, 
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Los días festivos este ejercicio se adelanta 
a las seis y media (a continuación de la misa 
vespertina). 

Día 23.—A las once de la och la Adoración 
Nocturna celebrará su Vigilia Mensual. 

SANTA BuLAa.—Puede tomarse en la Parroquia, 

a la hora del culto, o también en casa del 
señor Cura (Madrid, 18). 

e han celebrado funerales de aniver- 
E o de devoción por Cirilo López del 

Campo, Foaquina Martínez, viuda de 
Manjón; Pedro Vaquero Martín, Delfino 
Bascuñana Visier y Francisca Cubas de 
Sánchez. 

También se han celebrado las misas grego- 
rianas por Victoriano Serrano Pereira, Jesús 
González de Andrés, Manuel La Chica Pala- 
cios y Marizno Alvarez Valverde. 

Primera Comunión.—Pasada la semana Pascual 
empezará la preparación inmediata para los 
niños que la han de recibir este año. Todos 
los días, a las doce de la mañana y a las cinco 
de al tarde. 

un
 

Para asunto que les interesa, rogamos a doña 
Ciriaca Rueda Martín y a don Luis Díaz- 
Ramos Moreno, que tengan la bondad de po- 
nerse al habla con el señor Cura de la Mag- 

% dalena.Si alguno de nuestros lectores conoce 
a los referidos hará buena obra avi- 
sándonos su dirección.   
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ds radía del Santísimo Cristo de la Miseri- 
da celebrará Junta General de todos sus 
ciados el lunes, día 4, a las ocho y media 
la noche, en la sacristía de la Magdalena. 
ella se dará cuent ta, entre otros asuntos, del 

estado de las obras del retablo del altar. 

La opor qe la Virgen de los Angeles 
tendrá su Junta general reglamentaria el domin- 
£o de co a las once y media de la 
mañana, en la sacristía de la Parroquia. 

Y OTRO ÚLTIMO 
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AVISO 

rando las Conferencias Cuaresma- 
lcs para Cabail ros en nuestra Parroquia. Las 
dirige don José María de Celis y están intere- 
sando mucho a los que asisten a ellas. 
Procure usted aprovecharlas. 

Ce están ce? Se estan ce    
  

  

PARROQUIA DE SAN EUGENIO 

Se han celebrado funerales de aniversario por 
Ienacio Ruperto, Segundo Galán y Dolores 
Crabelo Villaseca 
Que sus familiares reciban nuestro pésame 
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Esta Semana Santa en Getafe 
  

FARROQUIA DE LA MAGDALENA 

MIÉRCOLES SANTO E de abril).—Hay confeso- 
E r la mañana, desde las seis y media 

hasta las diez; por la tarde, desde las cuatro. 
A las nueve y media de la noche, misa 

final de las Conferencias de Caballeros, 
para el cumplimiento pascual de los hom- 

buen hijo de la Iglesia. 

Jueves Santo (7 de abril). —A las cuatro y me- 
dia de la tarde, misa rezada para las perso- 
nas mayores o achacosas. 

A las siete de la tarde, la ceremonia del La- 
vatorio. 

Los Oficios Divinos se celebrarán a las siete y 
media; en ellos está el sitio propio para la 
comunión de este día. 

A las once de la noche, Hora Santa 
predicada por el padre Amadeo Saguar, 
dominico. 

La Adoración Nocturna empezará a 
continuación. 

VIERNES SANTO (8 de abril)..—A las ocho de la 
mañana, Vía Crucis y sermón de Pasión por 
el padre dominico. 

A las cinco y media de la tarde, solemnes Ofi- 
cios Divinos en la Muerte del Señor, En 
ellos se puede comulgar, guardando el ayuno 
mandado. 

A las diez de la noche, Vía CRUCIS 
DEL SILENCIO, en el que sólo participa- 
rán hombres de todas las Parroquias. 

SÁBADO SANTO (9 de abril).—Día de sumo luto 
por la muerte del Señor. Por la mañana no 
hay cultos ni se abre la Iglesia. Por la tarde, 
a las siete, Paraliturgia de duelo y compañía 
con la Virgen y sermón de Soledad que pre- 
dicará el padre Amadeo Saguar, O. P. 

Por la noche, a las once, la solemnisima Vigilia 
Pascual con 

la Bendición del fuego, 
Canto del pregón pascual, 
Bendición del agua bautismal, 
Renovación de las promesas bautismales, 
Santa misa y comunión, 
Laudes a Cristo Resucitado. 

ADVERTENCIA MUY IMPORTANTE. — Quienes co- 
mulguen en esta Vigilia pueden volver a co- 
mulgar durante el domingo pascual otra vez. 
Con esta misa se cumple la obligación de la 
misa dominical, aungue es aconsejable que, 
en atención a este gran día, se asista a Otra. 

DomMINGO DE RESURRECCIÓN (10 de abril).—Es 
la gran fiesta de los cristianos. ¡;¡Cristo ha 
resucitado! ! 

¡Alegrémonos y resucitemos también nosotros 
con él a una vida nueva!... 

PARROQUIA DE SAN EUGENIO 

Jueves SANTO.—Santos Oficios, a las cinco de 
la tarde. Hora Santa, a las diez de la noche. 

Confesiones: de ocho a diez de la mañana 
y de tres de la tarde en adelante. 

VIERNES SANTO.—Vía Crucis, a las nueve de la 
mañana. Santos Oficios, a las cuatro y media 
de la tarde. 

Confesiones: de ocho a diez de la mañana 
y de tres de la tarde en adelante. 

SÁBADO SANTO.—Solemne Vigilia Pascual (Ben- 
dición del fuego y del Cirio y de la Pila 
Bautismal y Santa Misa), a las once de la 
noche. 

Confesiones: 
adelante. 

desde las ocho de la tarde en 

(Continúa en la última página.) 

Estos son los dias mejores para cumplir como 

NO PASES ESTOS DÍAS 

SIN CONFESARTE Y COMULGAR, 
   



      

  

    

       

  

    

   

        

     

    

     

   

    

Mírame, mi Jesús, desde la : 

donde mis torpes vicios te han cl: JE las 1 

pero no peses tanto mi 

cuanto lo que él me pesa ( ] 

Con nueva vida, penitente y 

quiero de tu Perdón, ser perd 11a de 

y, en la Llaga de Amor de a enta 

tengan mis llagas medicina y cura. 

Para escalar cumbre arri 

y al tomar mi bordón de pe : 

sean tu Cuerpo y Sa 1 ( 

| Y, cuando llegue al fin de mi O, Di 

| abran tus pasos, senda en mi caimno y. 
y, en tus brazos en Cruz, rinda mi vida. 

               



RELIQUIAS D 

Desde hace varios años LUCEAT ! trata este 
tema al llegar estos días; con ello servimos fiel- 
mente a la actualidad y damos provechoso en- 
tretenimiento a la cultura piadosa de nuestros 
lectores. 

LA SANTA CRUZ 

fue tema, en 1964; entonces LUCEAT! dijo 
lo que era la cruz, su origen y formas; después 
el tamaño, peso y clase de la madera de la Cruz 
del Señor, cómo la llevó y de qué manera le 
crucificaron. 

Al final prometiamos seguir con ello hasta 
darle cabo. 

Sin embargo, por atender a la devoción de 
un buen amigo el año pasado, lo interrumpimos 
dando paso gustosamente a la Corona de espi 
nas, a la que dedicamos dos sencillos trabajitos. 
Enlazamos, pues, hoy con lo referente a la 
Santa Cruz. 

¿CUÁNDO EMPEZÓ A SER VENERADA LA CRUZ? 

Hasta que Cristo murió en ella la cruz fue 
odiosa, como odiosa es hoy la horca o el garrote 
vil; era, ni más ni menos, que un aborrecido 
instrumento que la justicia usaba para castigar 
a los mayores criminales, que después se ente- 
rraba con ellos; por eso fue enterrada la cruz 
el Viernes Santo, al mismo tiempo que se ente- 
rró a Cristo. Y enterrada permaneció por tres 
siglos. 

CON LA MUERTE DE CRISTO 

cambió, empero, el signo de la cruz para los 
cristianos..., ¿cómo iban ellos a olvidar que la 
Sangre redentora del Señor la había bañado y 
ennoblecida? Y con este recuerdo fue perdiendo 
en horror lo que el amor ganaba. 

SANTA ELENA 

es la figura que mejor resume y compendía, a 
principios del siglo IV, el sentir y los afanes 
del pueblo cristiano sencillo. 

Dolida, porque la cruz del Señor yace en el 
polvo, encamina sus trabajos a dar con ella, 
consiguiéndolo, al cabo, el 14 de septiembre 
del año 320. 

Este feliz acontecimiento dio pie a una ver- 
dadera explosión de entusiasmo entre los cris- 
tianos, en tal grado que cuando, en el mismo 
siglo, nuestra andariega compatriota, la monja 
Eteria (o Egeria), visita la Tierra Santa queda 
fuertemente impresionada por la solemne devo- 
ción con que se adora en Jerusalén el Viernes 
Santo, a la santa Cruz. 

(Continuará.) 

    
Iglesia y Familia 

  

Esta habitual sección quiero dedicarla en este 
número de LUCEAT (como prometí en el an- 
terior), a dar una visión panorámica del Con- 
cilio Vaticano II. Ha pasado el Concilio, sí; 
quizá muchos recordéis las solemnidades de su 
clausura, vistas por televisión. Pero ahora es 
cuando comienza su tarea más concreta: la de 
hacer vivir toda la doctrina en él elaborada. 

Los Obispos de todo el mundo, los Genera- 
les de las Ordenes Religiosas y algumas perso- 
nalidades religiosas y seglares se han juntado 
durante tres años para estudiar la doctrina ca- 
tólica. No, ciertamente, para cambiarla: hay 
principios gue no pueden cambiar porque son 
fundamentales y revelados por Dios. Sino para 
ponerla más al día, es decir, para acomodarla a 
nuestra manera moderna de ver las cosas y, so- 
bre todo, para hacerla vivir. 

Estábamos los cristianos acostumbrados a 
vivir en unos moldes hechos hace siglos y era 
preciso renovarlos, actualizarlos, para que la 
Religióln no sea una cosa muerta, sino el puntal 
más indispensable de nuestra vida, porque al fin 
y ol cabo es lo único que nos franqueará las 
puertas de nua vida nueva que nunca acabará. 

El Concilio ha hablado. Y habló por medio 
de los escritos que resumen de forma muy es- 
tudiada y exacta todas las discusiones previas 
y los trabajos de las diversas comisiones espe- 
clalizadas que estudiaron a fondo cada uno de 
los problemas. Así, el Concilio Vaticano 11 ha 
elaborado y publicado dieciséis textos impor- 
tantísioms, que se distribuyen en cuatro Cons- 
tituciones, nueve Decretos y tres Declaraciones. 

Las Constituciones son los documentos más 
importantes; dan la doctrina exacta de la Igle- 
sia; son como la norma general, el fundamento 
en que han de basarse los demás. No son, pues, 
colecciones de mandamientos o prescripciones, 
sino un cuerpo de doctrina organizada, que, por 
tanto, no puede ser algo que se cambie según 
las circunstancias. 

En cambio, los Decretos son aplicaciones prác- 
ticas de dichas Constituciones y-—en general — 
no hacen sino llevar a sus últimas consecuencias 
la Constitución sobre la Iglesia. 

Y, finalmente, las Declaracinoes exponen el 
punto de vista de la Iglesia sobre algunas cues- 
tiones hoy de gran interés. 

En el próximo LUCEAT! resumiremos los 
títulos de estos documentos. 

Junio J. BURRIEL. 

Rector de los PP. Escolapios. 

 



  

Los jóvenes y la sociedad 
  

¿Quién ha dicho qeu los jóvenes de hoy no 
se preocupan de la sociedad? ¿Quién que los 
jóvenes están de espaldas a la Iglesia?... 

Aquí entra en juego, quizá, aquella frase del 
poeta: : 

“Todo es del color 
del cristal con que se mira...” 

¿No será que quienes tal piensan sean ellos 
los que no se preocupan por la sociedad y 
desde su sitio “acomodado” están de espaldas a 
una realidad?... : 

Unos datos concretos. Se ha celebrado un 
cursillo en Getafe sobre lo que el Concilio y la 
Iglesia piensan de la sociedad y cuál debe ser 
la postura de los cristianos ante las realidades 
actuales. Lo que en este cursillo se trató es tan: 
claro y evidente que lo ve cualquier hombre de 
buena voluntad. 

Partiendo de la frase del Concilio: 
“Vale más el hombre por lo que es que 
por lo que tiene”, trató, en primer lugar 
sobre la idea cristiama de la dienidad 
de la persona. Un segundo tema trató 
de descubrir lo que la Iglesia piensa de 
las asociaciones y concretamente de sindi- 
catos, y como deben ser para que sean 
cristianos. Finalmente expuso el derecho 
que tiene la Iglesia de iluminar las reali- 
dades concretas. puesto que ella es la 
portadora de la Palabra de Dios. 

Pues bien, ¿no es un dato elocuente que la 
mavoría de los asistentes fuera gente joven? 

Otro dato no menos revelador es que acepta- 
ron y se compenetraron plenamente con la doc- 
trina de la Iglesia, tanto tomando notas como 
preguntando y dialogando. . 

Y otro tercer dato, más interesante si cabe, 
fue que casi unánimes pidieron se repitan lec-. 
ciones de este tipo. 

Resulta bien claro que a la juventud le inte- 
resan y preocupan los problemas de la socie-. 
dad, y que quiere conocer lo que la Iglesia dice 
en estas materias, en contra de lo que algunas. 
personas mayores opinan. 

Félix Montalvo 

Sacerdote de la Magdalena. 

Nota de la Dirección.—Brindamos generosa- 
mente al articulista firmante este dato curioso: 

Hace aproximadamente diecisiete años imten- 
tamos comentar en algunas reuniones el imte-: 
resantísimo y completo folleto titulado: “Cate-. 
cismo de la Doctrina Social de ia Iglesia”. pu- 
blicado en Madrid por aquellos años, a expensas 
de la Mutual del Clero. A pesar de nuestro in- 
terés, tuvimos gue desistir..., aquéllo no inte- 
resaba, como clara y abiertamente lo manifestó 
uno de ellos. 

¡ Y cambiamos de disco! 

  

JUEVES SANTO: 
DIA DEL AMOR FRATERNO. 

¡ Todos, socios de Cáritas! 

  

sE 

Esta Semana Santa en Getafe 
(Viene de las páginas centrales.) 

La mejor devoción de la Semana Santa son 
los Oficios Divinos. 

Arregla tus cosas de manera que 
no los pierdas.   

PARROQUIA DE SAN SEBASTIAN 
Jueves SANTO.—Santos Oficios, a las seis de la 

tarde. Hora Santa, a las diez de la noche. 
Confesiones: De ocho a diez de la mañana 

y desde las cuatro de la tarde. 
VIERNES SANTO.—Oficios Divinos, a las cuatro 

de la tarde, 
Confesiones: De ocho a diez de la mañana 

y desde las tres de la tarde. 
SÁBADO SantTo.—Vigilia Pascual, a las once y 

media de la noche. 
Confesiones: desde las ocho de la tarde en 

adelante. 
Aviso.—El domingo de Pascua se suprime la 

primera misa. 

PARROQUIAS DE FATIMA 
Y SAN RAFAEL 

Oficios Divinos, a las cinco de 
Santa, a las diez noche. 

Confesiones: por la ñ de ocho a 
diez; por la tarde, de las 3,30. 

VIERNES SANTO.—Vía Crucis, a las nueve de 
la mañana. Santos Oficios, a las 4,30 de la 
tarde. ] 

Confesiones: mañana, de ocho a diez; 
por la tarde, desde las tres. 

SÁBADO SanTo.—Vigilia Pascual, a las once de 
la noche. 

Confesiones: por la tarde, desde las ocho, 

IGLESIA DE LOS PP. ESCOLAPIOS 
MIÉRCOLES SANTO.—A las diez de la noche, 

Procesión de Pasos Penitenciales. 
Nota.—Por error en algunas citaciones y pro- 

gramas se puso otra hora, por esto se hace 
constar que es a las diez de la noche. 

Jueves SanTO.—Oficios Divinos, a las seis de 
la tarde. 

Confesiones, desde las cuatro de la tarde. 
VIERNES SANTO.—Oficios Divinos, a las cuatro 

y media de la tarde. 
Confesiones, desde las tres de la tarde, 

Vía Crucis y sermón de la Soledad, a las siete. 
SÁBADO SANTO.—Vigilia Pascual, a las diez y 

media de la noche. 

UEVES SANTO. 
la tarde. Hora 

  

  

Estos días tienes más facilidad para con- 
fesar; aprovéchalos bien. 
  

EL VÍA CRUCIS DEL SILENCIO 
SALDRÁ EL VIERNES SANTO 
A LAS DIEZ DE LA NOCHE 
DE LA PARROQUIA DE LA MAGDALENA. 
A ÉL SE UNIRÁN TODAS LAS PARROQUIAS DE 
GETAFE. 
SÓLO PUEDEN FORMAR EN ESTE VÍA CRUCIS 
LOS HOMBRES, DE NINGUNA MANERA DEBEN IR ; 
MUJERES, NI SIQUIERA DETRÁS. 
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